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Cáncer de mama: Por qué importa el medio ambiente
Una de cada ocho mujeres tiene probabilidad de desarrollar cáncer 
de mama en su vida, según la Sociedad Americana contra el Cáncer. 
Es el segundo cáncer más común entre las mujeres en los Estados 
Unidos, después del cáncer de piel, y se presenta principalmente en 
mujeres de 50 años o más. 

La prevención es la clave
Respaldado por el NIEHS y el Instituto Nacional del Cáncer, el Comité 
Coordinador Interinstitucional de Investigación del Cáncer de Mama 
y el Medio Ambiente (Interagency Breast Cancer and Environmental 
Research Coordinating Committee) concluyó, en un informe histórico 
de 2013,1 que la prevención es la clave para reducir la carga 
emocional, física y financiera que impone el cáncer de mama.

Las investigaciones demuestran, en general, que mantener un peso 
saludable, mantenerse físicamente activo y llevar una alimentación 
sana pueden reducir la posibilidad de desarrollar cáncer durante 
toda la vida.

¿Qué causa el cáncer de mama? 
La mayoría de las mujeres que desarrollan cáncer de mama no  
tienen antecedentes familiares de la enfermedad, lo que sugiere un 
vínculo ambiental. Los factores heredados, como los genes BRCA1 o 
BRCA2, representaron en un estudio solo el 27% de riesgo de cáncer 
de mama.2 

Aunque conocemos muchos factores de riesgo que aumentan las 
probabilidades de que las mujeres desarrollen cáncer de mama, los 
científicos no entienden completamente qué hace que las células 
normales se vuelvan cancerosas. Sin embargo, la mayoría de los 
expertos concuerda en que una combinación de factores genéticos, 
hormonales y ambientales provoca cáncer de mama.

¿Qué nos dice la investigación del NIEHS sobre el 
cáncer de mama?
El NIEHS desempeña un papel de liderazgo en la financiación y 
realización de estudios sobre la forma en que los factores genéticos  
y ambientales pueden afectar el riesgo de tener cáncer de mama.  
Por ejemplo, los científicos del NIEHS descubrieron que las mujeres 
que viven en áreas con niveles más altos de contaminación  
del aire pueden tener un riesgo más alto de tener cáncer de mama.3  
Las investigaciones que nos ayudan a descubrir cómo reducir el 
contacto con factores ambientales vinculados con el cáncer de 
mama presentan una tremenda oportunidad para la prevención de 
enfermedades.

El Estudio de Hermanas
El Estudio de Hermanas del NIEHS incluye a más de 50,000 hermanas 
de mujeres con cáncer de mama de los Estados Unidos y Puerto Rico. 
El estudio analiza el estilo de vida y las exposiciones ambientales,  
así como los factores genéticos y biológicos que pueden afectar  
la probabilidad de que la mujer desarrolle cáncer de mama.  
Los perfiles genéticos y las exposiciones ambientales de las  
mujeres que desarrollaron cáncer de mama se comparan con los 
de sus hermanas que no lo han padecido. Estas comparaciones 
científicas ayudan a descubrir cómo se desarrolla la enfermedad.  
A continuación, se presentan importantes conclusiones del estudio. 

• Las mujeres que hicieron ejercicio o practicaron deportes más de 
siete horas a la semana de los 5 a los 19 años tuvieron un menor 
riesgo de padecer cáncer de mama en la adultez.4

• Las mujeres que tomaron regularmente suplementos de 
vitamina D tuvieron niveles más bajos de cáncer de mama 
posmenopáusico.5 

• Las mujeres que desarrollaron diabetes durante dos o más 
embarazos tuvieron una incidencia más alta de cáncer de mama.6 
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• La edad es uno de los principales factores de riesgo. Los científicos 
del NIEHS descubrieron que el envejecimiento biológico,  
un indicador de los cambios que ocurren en el ADN, puede estar 
vinculado a las exposiciones ambientales y a la probabilidad de 
desarrollar cáncer de mama.7 

• Las dificultades para dormir cuatro o más noches a la semana 
están relacionadas con un mayor riesgo de tener cáncer de mama.8 

• Las mujeres que viven en áreas de contaminación del aire con 
niveles más altos de plomo, mercurio y cadmio tienen una mayor 
probabilidad de desarrollar cáncer de mama posmenopáusico.9

• Las mujeres que usaron tintes de pelo con regularidad tuvieron 
un 9% más de probabilidad de desarrollar cáncer de mama que 
las que no los usaron. Entre las afroamericanas, el uso de tintes 
permanentes cada cinco a ocho semanas o más se relacionó con 
un aumento del 60% de la probabilidad de desarrollar cáncer de 
mama en comparación con un aumento del riesgo del 8% en las 
mujeres blancas.10

El Estudio de Dos Hermanas
En ese tenor, un estudio del NIEHS enfocado en mujeres  
menores de 50 años con cáncer de mama de aparición temprana, 
descubrió que ciertos factores pueden reducir el riesgo de este 
tipo de cáncer, como tener más edad en la menarquia, menos 
edad en la menopausia, una histerectomía en la premenopausia  
y una edad temprana en el primer embarazo.11 

El cáncer de mama y el programa de investigación 
del medio ambiente (BCERP, por sus siglas en inglés)
El NIEHS, junto con el Instituto Nacional del Cáncer, estudió los 
períodos de desarrollo en la vida de las mujeres, como la pubertad, 
el embarazo y la menopausia, para identificar factores relacionados 
con el cáncer de mama y, en consecuencia, orientar más eficazmente 
los esfuerzos futuros de prevención. 

Las conclusiones incluyen:
• La exposición a sustancias químicas comunes puede modificar los 

tiempos de la pubertad. Por ejemplo, las niñas expuestas a niveles 
altos de triclosán, utilizado en algunos jabones antimicrobianos, 
experimentaron un desarrollo temprano de los senos, mientras 
que aquellas expuestas a elevados niveles de benzofenona-3, 
que se encuentra en algunos filtros solares, tuvieron un desarrollo 
mamario tardío.12 

• La probabilidad de desarrollar cáncer de mama aumenta con 
la exposición a las sustancias químicas que alteran el sistema 
endocrino durante estos períodos: su desarrollo prenatal, 
pubertad, embarazo y transición menopáusica.13 

• En la evaluación de cerca de 300 sustancias químicas que se utilizan 
en artículos de cuidado personal, retardantes de llama, elaboración 
de alimentos, pesticidas y para otros propósitos, se descubrió que 
afectan a las hormonas que se sabe aumentan el riesgo de padecer 
cáncer de mama. Algunas de estas sustancias que se evaluaron 
pueden encontrarse en la contaminación del aire y del agua.14

Programa Nacional de Toxicología (NTP, por sus 
siglas en inglés)
El NTP, programa interinstitucional con sede en el NIEHS, informó 
que estas seis sustancias causan o pueden causar cáncer de mama: 
el dietilestilbestrol (DES), estrógeno sintético que se usó en la 
prevención de abortos espontáneos; los estrógenos esteroideos 
usados en el tratamiento para la menopausia; los rayos X y la 
radiación gamma; las bebidas alcohólicas; el tabaquismo, y el agente 
esterilizante óxido de etileno.15

Después de realizar evaluaciones de cáncer por trabajar de noche, 
el NTP reveló que el trabajo persistente nocturno que interrumpe 
los ritmos circadianos puede causar cáncer de mama en las mujeres. 
Este tipo de trabajo se considera frecuente y a largo plazo, sobre 
todo a partir de la adultez temprana.16
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